
Pastor evangélico en peligro de muerte bajo persecución en Cuba 
 
Resumen: 
 

El pastor evangélico cubano Dr. Octavio Ríos Verdecia, Ministro de las Asambleas de Dios en 
Cuba, y pastor del importante templo “Palabras de Vida” en el Reparto Santa Amalia, Municipio 
Arroyo Naranjo, Ciudad Habana, Cuba, sufrió atentado el lunes 19 de diciembre del 2005, a las 
10:40 AM, mientras salía a realizar sus habituales visitas pastorales. El ejecutor del hecho se 
encuentra suelto, disfrutando de plena libertad y asegura que “terminará la obra que empezó”. 

 
La noticia al detalle: 
 

El pastor evangélico cubano Dr. Octavio Ríos Verdecia, Ministro Licenciado de las 
Asambleas de Dios en Cuba, y pastor del importante templo “Palabras de Vida”, ubicado en la 
calle Armando # 55 entre Alberto y Mario, Reparto Santa Amalia, Municipio Arroyo Naranjo, 
Ciudad Habana 9, CP 10900,  sufrió el lunes 19 de diciembre del 2005, a las 10:40 AM, en el 
momento en que se disponía a salir de la casa para hacer su trabajo pastoral un atentado terrorista 
por parte de un sujeto llamado Eduardo Valdés Oliva, vecino de la calle Cristina # 23 entre 
Gloria y Esperanza, Reparto Montejo, Municipio Arroyo Naranjo. Éste individuo, con pésimos 
antecedentes penales, respondió al saludo cortés del Dr. Octavio esgrimiendo un bastón de la 
policía, y aprovechando el aturdimiento del pastor al recibir un golpe en la cabeza lanzó contra 
éste y contra las puertas del templo un número incalculable de botellas llenas de vino casero, 
según informes de algunos vecinos de la localidad. Con mucho trabajo el pastor pudo evadir los 
principales golpes de botella e interponer una reja entre su cuerpo y el del agresor, cuando ya éste 
se disponía a sacar un arma blanca de la cintura. Éste sujeto lanzó toda clase de palabras soeces 
contra el evangelio y contra la persona del pastor, huyendo en una bicicleta. Las puertas del 
templo y el piso de la entrada quedaron cubiertos de vidrios. 

Éste atentado se realizó a plena luz del día, ante la mirada aterrorizada de numerosos niños y 
maestras, al encontrarse el Templo justamente situado frente a un Círculo Infantil (Day Care 
Center). El pastor Octavio requirió atención médica, y hubo que limpiar durante una hora toda la 
entrada del templo.   

Diez minutos después de los hechos, en medio de la preocupación de todos y a la espera de 
intervención policial, llegó al lugar “casualmente” un famoso informante de la policía Municipal, 
asiduo a la iglesia, ofreciendo su desinteresada ayuda. Al mismo lo vieron partir en el auto de la 
policía junto al pastor, parcialmente recuperado, rumbo a la famosa estación del Capri. Vecinos 
del lugar comentan haber escuchado al pastor decir al llegar, a las 3:00 PM: “Demoraron dos 
horas y diez minutos en tomarme declaración en la unidad de policía, a pesar de que apenas había 
un caso pendiente, y más de treinta oficiales ociosos entrando y saliendo.”  

El autor de los hechos, Eduardo Valdés Oliva tiene antecedentes penales por delitos comunes 
y ya agredió en años anteriores a un pastor bautista de la localidad. Se encontraba desde hacía 17 
días vigilando el templo, las entradas y salidas del pastor, los movimientos de su familia, los 
horarios de culto, etc. Envió los días previos avisos de su ataque a algunas iglesias vecinas, en 
una abierta campaña intimidatoria, firmando sólo “Eduardo” y haciendo así imposible su 
ubicación e identidad. Procedió con frialdad, premeditación y fría alevosía. 

Siendo detenido fue puesto en libertad  72 horas después. Coincidiendo con esa puesta en 
libertad, ese mismo día volvió a ser atacada la iglesia en el terreno trasero con piedras y cristales. 
A la denuncia del pastor la policía respondió de un modo esquivo, el gobierno municipal del 
partido ha tenido una respuesta mediocre, cobarde y vacilante, y todo parece indicar que el 
delincuente está recibiendo una descarada protección por parte de las autoridades.  

Los pastores cubanos están acostumbrados a trabajar bajo amenazas e intimidaciones. Cuando 
reciben avisos de ésta clase no les queda otra opción que enfrentar el riesgo. 

El pastor Octavio Ríos, médico, especialista en Medicina Interna, abandonó el ejercicio 
profesional en 1997 para dedicarse a tiempo completo al evangelio. Pastorea el Templo “Palabras 
de Vida” de las Asambleas de Dios en Santa Amalia desde 1998. Fue el Presidente Municipal de 
la Celebración Evangélica Cubana en 1999 y su predicador principal, en el conocido estadio Ciro 
Frías. Su mensaje Cristocéntrico y no amoldado a los intereses de ningún partido que no sea el de 
Cristo, en la Celebración Evangélica, le trajo grandes persecuciones, infamaciones y fuertes 
campañas intimidatorias, teniendo que resistir verdaderas oleadas de oposición desde entonces, la 



más célebre de las cuales duró 14 meses y tuvo dimensiones nacionales. Fue protagonizada por 
un conocido informante del Ministerio del Interior cubano llamado Ángel de la Teja  González, 
vecino de la calle 1era 1B entre F y G. Reparto Poey, Municipio Arroyo Naranjo, el cual no 
recibió ni siquiera una llamada de atención, a pesar de que de su trabajo derivaba enormes 
recursos para distribuir miles de cartas por toda Cuba. 

El pastor Octavio Ríos Verdecia, predicador fecundo, destacadísimo maestro bíblico, erudito 
de la Palabra, Secretario Nacional de Evangelismo, entre 1998 y el 2005, bajo las órdenes del  
afamado evangelista Internacional Rev. Orson Vila, es un tranquilo y pacífico hombre de familia. 
Padre de dos niñas, esposo ejemplar y líder sin dobleces, ha dicho en círculos de relaciones muy 
estrechos: “Moriré en el lugar en que Dios me colocó si es necesario.”  

Mientras tanto el ejecutor de tan despreciables hechos dice en las calles: “Completaré la 
obra”… 

Desde Cuba se pide oración a la comunidad cristiana internacional ante el inminente peligro 
de muerte a que está sometido el pastor y la absoluta desatención que al respecto tienen aquellos 
a quienes les corresponde el orden y la justicia. Su trabajo no se ha detenido. Continúa 
predicando en su Templo y trabajando en las calles con la atención pastoral. No dispone de 
garantía personal alguna y el gobierno, que estaría en el deber de dársela, ha preferido conferir 
derechos de libertad al delincuente Eduardo Valdés Oliva.  

A un tiempo se pide oración por todos los pastores cubanos. Nunca ha sido más difícil 
pastorear en Cuba que ahora. El espionaje, la presión, la intimidación y ahora finalmente el 
abierto ataque físico son el medio en que se está desenvolviendo el trabajo pastoral. 

Las Asambleas de Dios en Cuba son la principal agrupación evangélica nacional, integrando 
en sus filas a cerca de doscientos mil feligreses. Su Superintendente General, el Rev. Héctor 
Hunter Wright, se encuentra visiblemente preocupado ante la creciente oposición que está 
recibiendo la Organización en casi todas las provincias.   

  
 
Reportó para todo el mundo cristiano, 
 
                                                                Lic. L. C. F 
 

   Pastor Octavio, con su esposa e hijas. 
A la derecha con algunos miembros de su congregación 

 


